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Esta talla de finales del siglo XVIII 
es una de las ocho esculturas perte-
necientes a los padres escolapios de 
Madrid que fueron restauradas por 
la Comunidad en 2013, recuperan-
do todo su esplendor. 

Las esculturas y su policromía, la 
mayoría realizadas entre 1789 y 
1791, fueron costeadas por fieles 
devotos para adornar las capillas 
del templo de las Escuelas Pías de 
San Fernando, en el barrio de La-
vapiés, donde se ubicaron hasta la 
destrucción de la iglesia durante la 
Guerra Civil.

El grupo escultórico del Ángel 
Custodio que está en el colegio ge-
tafense, de 1,68 metros de altura, 
es obra de Julián de San Martín, 
alumno de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, quien, con 
gran maestría y elegancia, realizó 
por encargo esta preciosa talla de 
estilo neoclasicista.

Conmueven la dulzura y la sere-
nidad que transmiten sus persona-
jes. Un niño pequeño, imagen del 
alma humana, apenas cubierto por 
un manto azul, agarra con sus dos 
manitas a su Ángel Custodio. Este, 
mensajero de Dios, le mira con 
gran ternura, indicando el buen ca-
mino con el brazo elevado al Cielo.

Bajo sus pies, sometida, una 
monstruosa serpiente de varias ca-
bezas sobre el globo terráqueo, en-
carna al demonio tentador que no 
tiene ningún poder sobre aquellos 
que, con la sencillez de este niño 
pequeño, ponen su con-
fianza en Dios.

Bajo las alas del Ángel Custodio
ESCULTURA · El Colegio Inmaculada de Getafe tiene una talla del XVIII, obra de Julián de San Martín

ORACIÓN AL ÁNGEL DE LA GUARDA (PADRE PÍO)

Santo Ángel Custodio, protege mi 
alma y mi cuerpo. Ilumina mi men-
te para que conozca mejor al Se-
ñor y lo ame con todo el corazón. 

Asísteme en mis oraciones para 
que no ceda a las distracciones y 
ponga la más grande atención.

Ayúdame con tus consejos, para 
que vea el bien y lo cumpla con 
generosidad.

Defiéndeme de las insidias del 
enemigo infernal; sostenme en las 
tentaciones para que siempre sea 
capaz de vencerlas.

Sustituye, elimina mi frialdad en 
el culto al Señor: no dejes de aten-
der a mi custodia hasta que me lle-
ves al Paraíso, donde alabaremos 
juntos al Buen Dios por toda la 
eternidad. Amén.

La talla adornaba 
uno de los laterales 
del altar dedicado a 
san José de Calasanz 
en las Escuelas Pías.


